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EDITORIAL

La sola palabra “cruz1” nos suscita diversas reacciones, 
pues nos evoca sufrimiento, dolor, sacrificio, penitencia, 
muerte… Pero también nos remite a «la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo», por la que hemos sido salvados (cf. Col 
1,20), y en la que «debemos gloriarnos» (Gál 6,14).

Jesucristo no vino a suprimir el sufrimiento (es un 
elemento inherente a la condición humana), sino a darle 
sentido y fecundidad. La cruz es un medio privilegiado por 
el cual el Espíritu Santo nos va transformando en Jesucristo, 
y esta es la meta de nuestra vida: Dios nos creó «para 
reproducir la imagen de su Hijo» (Rm 8,29).

Sin embargo, para muchas personas, la cruz sigue 
siendo piedra de tropiezo o locura (cf. 1Co 1,23), e incluso 
«viven como enemigos de la cruz de Cristo» (Flp 3,18), 
pero, para los creyentes, la cruz es «poder de Dios y 
sabiduría de Dios» (1Co 1,24).

Bien conocido es este texto de San Pablo: «ya no soy 
yo quien vive, es Cristo quien vive en mí». Sin embargo, 
pocas veces citamos las cuatro palabras precedentes: «Con 
Cristo estoy crucificado» (Gál 2,19-20).

Fernando Torre, msps
Director

1 Véase el número 1063 de la revista La Cruz (marzo-abril 2017).
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Anuncias tu Pasión
Javier Corona, MSpS

«Sí hijita mía: solo se reina en la cumbre de la Cruz. Yo di 
el ejemplo y durante mi vida mortal, solo permití que se me 
diera este título en el Calvario, colocándolo para que el mundo 
lo viera y lo entendiera encima de la Cruz, es decir, después 
de todos los dolores, penas, sufrimientos y humillaciones. Sí 
–me repetía muchas veces–: solo se reina en la cumbre de la 
Cruz»1.

No me ames así, Señor, porque me desarmas.

No me ames así, Señor, con dolor y muerte.

No me ames así, Señor, porque temo amarte así,

porque no sé si pueda amar así.

No me ames así, Señor, porque no quiero amarte así,

prefiero quedarme en los momentos bellos.

No me ames así, Señor, porque temo quemarme 

en tu amor ardiente, temo perder el control.

No me ames así, Señor, porque si me amas así,

me ganas sin vencerme, siendo Tú el vencido 

1 C. Cabrera, Cuenta de conciencia 6,126.a: 10 julio 1895.
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A lo largo de sus setenta y cuatro años de vida, 
Concepción Cabrera tuvo diversas cruces1: muerte de seres 
queridos (papás, hermanos, esposo, hijos), enfermedades, 
problemas familiares, incomprensiones, planes frustrados, 
fracasos, discriminación, burlas, insultos, calumnias, 
persecución, soledad, abandono de Dios… Además de los 
sacrificios y penitencias que hacía. Y, aún más: le te tocó 
vivir en tiempos de la Revolución Mexicana y la persecución 
religiosa.

Pero, para esta laica, mística y apóstol, la cruz siempre 
tuvo un vínculo estrecho e indisoluble con el Crucificado. No 
era el sufrimiento o el dolor por sí mismo, sino por los frutos 
que, por medio de la cruz, Dios producía en ella y en otros. 
Veamos tres de esos frutos.

	 La cruz santifica, porque nos va transformando en el 
Crucificado.

1 Cf. F. Torre, «Compartir los dolores internos del Corazón de Jesús», en Soy como un 
burro cargado de oro, La Cruz, México 2023, 141-144.

CONCEPCIÓN 
CABRERA
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Pasión por Dios,
salvación para el mundo

La Cruz santifica,
y yo quiero ser santa

Fernando Torre, MSpS

Pasión por Dios,
salvación para el mundo



	 La cruz, ofrecida junto con la cruz de Cristo, es un 
medio para hacer el bien a los demás, para colaborar con 
Jesucristo en la salvación del mundo y la santificación de 
la Iglesia, en especial de los sacerdotes ministros.

	 La cruz es una participación de la cruz de Cristo, 
una manera de unirnos a los sufrimientos de nuestro 
Salvador, para consolarlo y dar gloria a la Trinidad.

Dado el tema de este número de la revista (La cruz: 
instrumento de transformación en el Crucificado), solo tocaré 
el primero de estos frutos. Copio únicamente cuatro de los 
muchos textos de su Cuenta de conciencia que se refieren a 
esto.

Vive de mi vida de víctima

“¿Y cómo serás perfecta? Imitándome, viviendo de mi vida 
de víctima, transformándote en Mí doloroso, dejándote hacer 
abandonada a mi voluntad sin la menor resistencia”2.

“Tu espíritu será de contradicción para muchos […], pero tú 
vive de mi vida y de mi vida de víctima, dócil a mi voluntad”3.

2 CC 27,160: 14 mayo 1907.
3 CC 36,162: 22 mayo 1912.
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Mayor será mi parecido Contigo

Chorreando sangre mi corazón, y mi cuerpo mojado con 
ella, por la penitencia, vengo hoy a tus pies bebiendo mis 
lágrimas y ahogándome dentro de un mar de amargura, 
mi Jesús.

Pero, ¿qué mejor preparación para venir a 
contemplarte, mi Jesús, como Víctima en ese Sacramento 
adorado [de la eucaristía]? […] ¡De suerte, mi Bien, que 
mientras más amargo y más hondo y más espacioso y 
más tempestuoso se encuentre este mar y estos mares, en 
donde ahora me ahogo, más me gozaré, porque mayor 
será mi parecido Contigo, y por tanto, la complacencia 
del Padre, del Espíritu Santo y tuya, mi Verbo Encarnado 
por amor!

El dolor es una gracia, mi Jesús, no cabe duda, y 
debe ser mi atmósfera.

El dolor purifica, y yo quiero ser pura; las lágrimas 
brotadas en la obscuridad de tu presencia lavan, y yo 
quiero estar limpia; las espinas, ¡tantas!, sangran, y 
yo quiero presentarme ante tu altar ensangrentada del 
corazón, para arrancar las tuyas.

La Cruz santifica, y yo quiero ser santa4.

4 CC 30,208-210: 17 julio 1908.
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Reproduce mi vida en ti con el tinte del 
sacrificio

“El fin principal de esta gracia [la encarnación mística], 
hija mía, es la transformación, uniendo tus quereres a los 
míos, tu voluntad a la mía, tu inmolación a la mía. Debes, 
toda pura y toda sacrificada en tu cuerpo y en tu alma, 
ofrecerte y ofrecerme al Padre Celestial a cada instante, a 
cada respiración, a ser posible, en favor primeramente de mis 
sacerdotes y de mi Iglesia, de las Obras de la Cruz, del mundo 
entero, de los buenos y de los malos.

Debes, hija, transformarte en caridad, es decir en Mí, 
que soy todo caridad, matando al hombre viejo, y teniendo 
Conmigo un solo corazón y sentir.

‘Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre’, le repito Yo a cada 
momento en los altares al Eterno Padre; pues hazte digna en 
lo posible de ofrecer tu cuerpo y tu sangre y tu alma y cuanto 
eres, como alguna vez te dije, en esa inmolación continua en 
favor del mundo.

Reproduce mi vida en ti, pero con el tinte del sacrificio, 
siendo un vivo holocausto para mi gloria. […]

El fin de la encarnación mística es fundir mi vida en 
ti, en todos los pasos de la tierra. Déjate hacer, te dije un 
día, y hoy te lo repito. Déjame vaciarme en ti, identificarte 
Conmigo, transformarte (por medio de mi vida divina en tu 
corazón), poseerte, hija, simplificarte en Dios, en esa unidad 
sin partes por medio del Espíritu Santo”5. 

5 CC 39,166-168: 30 junio 1914.
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Manantial 
inagotable

La cruz es la puerta única 
que conduce a la Vida
Extracto de los escritos de la beata Concepción Cabrera
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“Avancen, pues, en mis caminos necesito su 
perfección” –esto me lo repite muchas veces– y luego me dijo:

“Carguen la cruz, hija mía, esta es mi voluntad, pero te 
voy a decir el secreto para aligerar su peso. […]

Este, en su práctica, consiste en tres cosas: en la caridad 
con el prójimo, en el desprecio propio y en el amor a Dios. A 
medida que estas tres cosas crecen en el corazón, se disminuye 
el peso de la cruz. Y estas tres cosas, son inseparables porque, 
del conocimiento propio nace el conocimiento de Dios y del 
amor a Dios que produce este conocimiento de la Divinidad, 
brota la caridad para con el prójimo porque, el que ama de 
veras a Dios, ama santamente a su prójimo. Mira: el que se 
desprecia me ama, y con este amor no se sienten las cruces 
y con este se ama y se perdona al prójimo; de suerte que el 
humilde se goza en la cruz, porque se conoce y me conoce.

Si pones en práctica esta lección verás que bien te va. 
Dísela a tu Director”.

CC 7,283-284: 20 agosto 1896.

“El camino, hija, para llegar a la Divinidad es Jesús, y la puerta 
para entrar por ese camino es la cruz. Jesús es el Camino, no 
lo olvides, pero camino único que conduce a la Verdad que es 
el Padre Eterno y a la Vida que soy Yo.



Extracto de los escritos de la beata Concepción Cabrera
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Cuenta, pues, si puedes, las riquezas de la cruz, es decir, 
de la humillación, dolores y sacrificios que impone, pero que 
tantas ganancias le traen al alma que me ama. Y toda alma que 
no entra por esta puerta de la cruz yerra el camino y se engaña 
si cree que mi Espíritu rige en ella. La cruz, pues, es la puerta 
única que conduce a la Vida.

Por altos juicios divinos, hoy se presenta la Cruz a un 
mundo muerto para resucitarlo a la vida llevando las almas a 
Mí; ¡ay de los que desperdicien esta gracia!

Quiero que se extienda por toda la tierra este Apostolado 
de la Cruz enseñando el verdadero camino de la santidad, 
¡existen tantas almas engañadas! Mi deseo, hijita, es darme 
y comunicarme, pero apenas se me conoce. Mi Soplo es la 
vida, es la gracia, que no solo purifica a las almas, sino que 
las enciende y fecundiza; cuando están muertas por el pecado 
las vuelve la vida y si duermen en la tibieza las despierta”. 

CC 10,173-175;23 mayo 1898.



Fernando Torre, MSpS

Ecos del 
Verbo

La cruz nos asemeja 
al Crucificado
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–“Mira, hija mía: el rocío del cielo, 
el rocío de tu Palomita es la cruz; este rocío renueva 
los corazones santificándolos. Para esto viene la Cruz 
del Apostolado al mundo: para quitar el egoísmo y la 
comodidad que lo cubre y hacer brillar en las almas por 
medio del sacrificio la imagen de un Crucificado. Este 
rocío del Espíritu Santo, limpia, vivifica y fortalece; y 
el alma que recibe más rocío, es decir más cruz, crece, 
y mis ojos la contemplan lozana, recreándose en ella”.

–Ay mi Jesús –le dije–, pero qué feo es este rocío 
para la naturaleza.

–“Sí –me contestó–, pero, ¿qué importa, si 
hermosea al alma y la asemeja a Mí?”1

De este diálogo, resalto cinco elementos.

La relación que hay entre el Espíritu Santo –la Palomita– 
y la cruz. «Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para 
ser tentado por el diablo» (Mt 4,1). Este mismo Espíritu lo 
impulsa a ofrecerse a sí mismo en la cruz como una víctima 
agradable a Dios (cf. Hb 9,14).

1 CC 7,4: 4 diciembre 1895.
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Qué hizo la beata Concepción Cabrera para vincular sus 
sufrimientos con Jesucristo crucificado?

b) Para ti, ¿cuáles son las principales «riquezas de la cruz»? 
Nombra al menos tres.

c) En tu vida, ¿cómo se ha hecho presente el Espíritu Santo 
en los momentos de sufrimiento, dolor, cruz? ¿Qué fue lo 
que el Espíritu Santo realizó en ti?

Los efectos que produce la cruz. En el texto se nombran 
siete. Podemos ordenarlos en forma de un itinerario espiritual: 
1) limpia; 2) vivifica, fortalece, renueva los corazones, 
hermosea al alma; 3) santifica, asemeja a Jesucristo. La cruz 
tiene otros efectos que no vienen citados en este texto.

La reacción que Concepción Cabrera tiene: «pero qué 
feo es este rocío para la naturaleza». Ella sabe por experiencia 
que la naturaleza humana se rebela ante el dolor, huye del 
sufrimiento, rechaza el sacrificio. Jesús no niega que sea feo, 
pero pone el acento en los frutos que produce.

La relación con la Cruz del Apostolado. «viene la 
Cruz del Apostolado al mundo para quitar el egoísmo y la 
comodidad que lo cubre y hacer brillar en las almas por medio 
del sacrificio la imagen de un Crucificado». Esta finalidad del 
símbolo es también parte de la misión de las Obras de la Cruz.

Cuando el Espíritu Santo ha santificado a una persona 
por medio de la cruz, los ojos de Jesucristo «la contemplan 
lozana, recreándose en ella». 



Miguel Ochoa, MSpS

Félix de Jesús Rougier: un hombre
transformado por la cruz
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FÉLIX DE JESÚS 
ROUGIER

Un apóstol
que encendió fuegos
Un apóstol
que encendió fuegos

El joven Félix Rougier estaba realizando sus 
estudios de prepartoria, cuando, en 1878, Monseñor Eloy, 
misionero de la Sociedad de María, compartió con los 
alumnos sus experiencias en Oceanía. Al final de la plática, 
cuando Monseñor preguntó quién quería acompañarlo en las 
misiones, Félix levantó la mano y dijo: “yo”. De ese momento 
en adelante, él quería seguir a Jesús como misionero en 
Oceanía.

Jesús les dijo a sus discípulos que quien quisiera 
seguirlo tendría que negarse a sí mismo y tomar su cruz (cf. 
Mc 8,34). Félix conocía estas palabras, pero a sus dieciocho 
años, no se daba cuenta del alcance que tendrían en su vida.

Ya desde la formación Marista se le presentó la cruz 
de una enfermedad en su mano, que casi lo hacía perder la 
movilidad y, con ello, la posibilidad de llegar a ser sacerdote y 
las anheladas misiones en Oceanía.

A los seis meses de ordenado, el padre Félix escribió 
una bella oración que nos muestra su sensibilidad espiritual 
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y su modo de entender el sacerdocio al estilo de Jesús. Presento 
algunas frases de dicha oración:

Corazón Sacratísimo de Jesús, te pido humildemente la 
gracia de hacer ante todo tu voluntad, de amarte siempre 
con todo mi corazón, de volver continuamente hacia 
Ti mi pensamiento, para trabajar bajo tu mirada divina 
[…]. Acojo todos mis sufrimientos morales y físicos como 
valiosas cruces, como prenda de tu amor por mí1.

Recordemos también su experiencia en Colombia, donde 
el padre Félix se encontró en medio de la guerra civil. Algunos 
años más tarde, ya estando en México, aunque su vida era digna 
de un buen sacerdote, él mismo se puso en búsqueda de caminos 
de mayor perfección.

Es entonces cuando, en 1903, conoció a la señora 
Concepción Cabrera, y se le presentaron nuevos horizontes para 
su vida. Ese encuentro fue la respuesta providencial de Dios a su 
búsqueda.

A la luz de este encuentro con la Espiritualidad de la 
Cruz por medio de doña Concha, podemos echar una mirada 
retrospectiva de su vida, y ser testigos de la verdad de la 
invitación de Jesús: negarse a sí mismo y tomar su cruz. Dios 
fue preparando con la cruz el corazón del padre Félix para este 
encuentro.

Su corazón sacerdotal ya estaba siendo templado con 
la cruz y dispuesto para subir a nuevas alturas en el camino 
de la santidad y ser modelado para fundar la quinta Obra de 
la Cruz: los Misioneros del Espíritu Santo. Vivió la cruz de la 

1 J.M. Padilla, El Padre Félix Rougier, Primera Parte, preparándolo para su misión, Ed. La 
Cruz, México 1973, I,201-202.
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espera de diez años para llegar a fundar; fundó en 1914, en 
plena Revolución Mexicana; vivió pacientemente y con fe la 
cruz de los “plazos vencidos”2 (sus superiores le daban plazos 
de dos años para llevar a cabo la fundación, y después tendría 
que volver a la Sociedad de María); la cruz de la enfermedad.

En el lecho de muerte, el padre fundador recomendó a 
sus hijos espirituales: «abnegación, abnegación, abnegación». Él 
había vivido en carne propia esa exigencia del Evangelio. El que 
quiera seguir a Jesús, niéguese a sí mismo y tome su cruz.

La cruz no solo fue resultado de la fidelidad a su misión, 
sino que ella misma fue transformando el corazón sacerdotal del 
padre Félix en el Corazón de Jesús. Las personas que convivían 
con el padre Félix, especialmente en la etapa de madurez, dan 
testimonio de los cambios en su vida3:

•	 Al padre Félix lo vieron con mayor confianza en Dios. Ante 
las muchas dificultades que tuvo que enfrentar en su misión, 
sabía que ella no dependía de las fuerzas personales, sino de 
Dios. Al final de su vida, él decía: «Jesús lo ha hecho todo».

•	 Mayor paciencia. Los tiempos de Dios no son los nuestros. 
Cuántas veces quisiéramos darles prisa a las cosas, ver 
resultados inmediatamente. Pero la cruz ayudó al padre 
Félix a respetar los tiempos de Dios. Todo se daría no como 
nosotros queríamos, sino como Dios quería; no cuando 
nosotros, sino cuando Él” (parafraseando las enseñanzas del 
padre Félix).

•	 La fecundidad espiritual del padre Félix viene de esa fuerza 
misteriosa de Dios, que actúa cuando la cruz nos hace pensar 
que todo va mal. 

2 Félix de Jesús Rougier, Autobiografía, segunda parte: Memorias de mi participación en 
las Obras de la Cruz, Ed. Privada, México 2007, p. 74.
3 Los testimonios para la causa de canonización se recogen en un documento que se titula 
“Positio”. Para la causa del padre Félix, presentan su testimonio personas de Francia, 
España, Colombia, México; así como religiosos que convivieron con él en la Sociedad de 
María y Misioneros del Espíritu Santo.





Habla como 
quien tiene 
autoridad

Jesús será tu Cirineo
  Extracto de los escritos del padre Félix de Jesús Rougier
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Carta a Ana María Gómez

15 de enero de 1928

Hija mía, muy amada en el Señor:
¡De hoy en adelante su camino es de amor y de luz!
¡De amor doloroso, porque el amor, unido al dolor, purifica y 
une!
¡De luz, porque ahora vas a ver bien claro la vía que es la tuya!
¡Dios, Dios, Dios, Dios! ¡Ese debe ser el constante grito amoroso 
de tu alma!
Jesús ha querido que llevaras su Cruz.
Una cruz como la suya, humilde, sin brillo.
¡Confianza! Jesús será tu Cirineo y te ayudará a llevar las cruces 
que te mande.

Su amantísimo padre que la bendice y mucho la ama en Jesús.

Félix de Jesús

***

Carta a Guadalupe Gómez

5 de septiembre de 1931

Mi querida hija:

La saludo con toda el alma, suplicando a Jesús la bendiga y la 
haga santa.



  Extracto de los escritos del padre Félix de Jesús Rougier
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Estoy otra vez en 
el Hospital, pero 
por pocos días. 
Estoy mucho 
mejor, gracias a 
Dios.

Le estoy muy 
agradecido por 
las oraciones que 

ha ofrecido por mi alivio. ¡Que Jesús se lo devuelva en gracias!

Le gusta a Jesús que seamos cruces vivas y que carguemos con 
su imagen de Crucificado. Yo llevo un gran Cristo sin cruz, y 
me ofrecí como Jesús querría.

En su agonía en la cruz compró Jesús, de una manera especial, 
la transformación de las almas; ¡su transformación, hija!

Ame mucho al Padre Divino y ofrézcase a Él como víctima, a 
imitación de Jesús, con mucha frecuencia.

Es el Amado que pone en su alma, por medio del Espíritu 
Santo, los deseos que tiene.

¡Hágase otro Jesús! ¿No ves que es lo que exige de ti? Él te 
dará gracias de transformación.

Mucho me han gustado las oraciones y los ofrecimientos de 
los papelitos.

Su amantísimo padre que bien la ama en Jesús y la bendice 
con toda su alma. 

Félix de Jesús, M.S.S.



Palabras 
transformadoras

Miguel Ochoa, MSpS

Dios quiere salvar 
por la Cruz
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La Sagrada Escritura y la Tradición afirman que aquellos 
de quienes Dios se sirve para la salvación de sus hermanos, 
son marcados con la señal de la cruz, son los crucificados. 

Este es como el clamor de todo el Cristianismo1.

Félix de Jesús Rougier

Estas palabras forman parte de un artículo 
titulado Doctrina espiritual del Apostolado, que el padre Félix 
escribió durante su viaje a Europa en abril de 1926, y que 
publicó en la revista La Cruz.

El padre Félix sigue explicando en el mismo artículo 
que Jesús ha salvado al mundo por la Cruz, y recuerda algunos 
versículos de los evangelios que dan los criterios que han de 
mover a los discípulos de Jesús: ser servidores (Mt 20,28); el 
grano ha de morir para dar fruto (Jn 12,24); estar en la cruz, 
donde se encuentra Jesús (Jn 12,26); los discípulos han de 
sacrificar todo (Lc 14,25.27); morir a su propia voluntad (Jn 
12,37).

De ese artículo, quisiera destacar la siguiente idea: 
«adquirir un profundo renunciamiento interior para matar 
completamente el amor propio, ese grande enemigo del 
apostolado».

1 F.J. Rougier, Escritos, circulares – cartas. I, Edición privada, México 1953, 206-207



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Cómo te han hecho crecer las cruces que has encontrado 
en tu vida? Recuerda una cruz en especial. ¿Qué cambios 
experimentaste en ti?

b) Si el padre Félix de Jesús te escribiera una carta para 
darte ánimos para llevar la cruz que ahora cargas, ¿qué te 
diría?

c) En tu acción apostólica y tu servicio a los demás, ¿cuáles 
son las cruces que se te han presentado? ¿De qué manera 
esas cruces han hecho fecundo tu apostolado?

25

•	 No se trata de aniquilar la propia persona, pues quien 
sigue el camino de santidad se vuelve más humano (cf. LG 
40). El Evangelio humaniza a la persona y a las relaciones 
sociales; la madurez humana autentifica la acción de la 
gracia.

•	 Se trata de que sea Jesús, su Evangelio, sus valores, los 
que aparezcan. Para ello hay que hacerse a un lado. A 
pesar del protagonismo que al discípulo le toca vivir en su 
acción apostólica, ha de ser discreto, ocultarse para que 
ante los demás sea evidente que la obra es de Jesús.

•	 Servir, pero no para ser vistos y aclamados –actitud que 
Jesús reprocha en el Evangelio–, sino porque nuestros 
hermanos lo necesitan. En esto el Evangelio va contra 
corriente en una sociedad siempre más narcisista, que 
quiere centrar a las personas en sí mismas pensando que 
van a encontrar así su felicidad y su plenitud, mientras 
estas las tendría en la medida que centre la mirada en sus 
hermanos2. Jesús nos presenta la sabiduría del grano que, 
para dar vida, ha de morir a sí mismo. 

2 Cf. Z. Bauman, L’Arte della Vita, Laterza, Roma 2009, 57.



P. Uriel David Ascencio Torres, MSpS

El Evangelio de la Cruz
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LA
ESPIRITUALIDAD
DE LA CRUZ HOY

Investiguen las EscriturasInvestiguen las Escrituras

Uno de los ejes fundamentales del mensaje de San Pablo 
es la predicación del Evangelio de la Cruz, el cual defendió con 
ahínco y pasión (Gál 1,11–2,21), delante de un cristianismo, 
representado por grupos judaizantes (Gál 2,4-14), que imponían 
una concepción legalista y ritualista de la Ley. Esta manera de 
entender la propuesta cristiana hacía que el mensaje de la Cruz se 
diluyera en prácticas, muchas veces divorciadas de la vida y de los 
anhelos de un pueblo marcado por la injusticia y el dolor.

Para desarrollar su teología de la Cruz, San Pablo empleará 
el término “evangelio”, que significa buena noticia. El término 
“evangelio” tiene su fundamento en la palabra griega “eugangelion”, 
que hacía referencia a la propaganda que César Augusto, el 
emperador de Roma, hacía de sí mismo autonombrándose salvador, 
hijo de Dios y restaurador de la paz. A través de este término, el 
imperio legitimaba su mandato en las colonias conquistadas en 
oriente y promovía una religión de estado centrada en la figura del 
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César. Así, al utilizar la palabra “evangelio”, el Apóstol invierte 
los valores dominantes colocando como único Salvador y Señor 
a Jesucristo crucificado y resucitado. 

Sin embargo, el término paulino “Evangelio” no se agota 
en su matiz político que confronta los valores imperiales; sino 
que se complementa con el término hebreo “besorah”, que 
significa buenas noticias. Esta base hebrea tiene su fundamento 
en la literatura profética, en la que el portador de buenas noticias 
anuncia la salvación y trae la justicia a un pueblo sometido por 
la opresión y la miseria (2S 4,10; Is 52,1-12; 65,17-25). Por 
tanto, el Evangelio, la buena noticia anunciada por San Pablo, 
es el de “la Cruz”. Pues, en esta, la vida de Jesucristo invierte los 
valores establecidos y se abre a una experiencia de Dios basada 
en la solidaridad y el compromiso mutuo. 

El Apóstol extrae el mensaje de la Cruz, por medio de 
una subversión de valores: donde la religión oficial interpreta 
el acto de la cruz como maldición (Dt 21-22-23) y el imperio 
entiende al crucificado como un sedicioso, allí Pablo encuentra 
que la esencia del seguimiento de Jesús está en la Cruz. Ya que 
esta es el medio por el cual el cristianismo se desmarca de la 
autosuficiencia y la exclusividad y asume la salvación gratuita 
para todos, encarnada y expresada en el compromiso amoroso 
con las personas crucificadas de la historia. 

Este mensaje paulino no es fruto de una especulación 
teórica, sino de la conversión de Pablo, fariseo que se alejó de 
una concepción ritualista de Dios y se dejó tocar por la Cruz de 



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Cómo podrías explicarle a un/a joven de veinticinco años 
lo que es «el Evangelio de la Cruz»?

b) ¿Qué sentimientos, qué ideas, qué deseos suscita el 
Espíritu Santo en ti al leer esas palabras de San Pablo?: «Con 
Cristo estoy crucificado; y no vivo yo, sino que es Cristo 
quien vive en mí» (Gál 2,19-20).

c) ¿A qué te impulsa el Espíritu Santo por medio de estas 
palabras?: «Dios atiende y escucha los clamores de su 
pueblo por medio de la solidaridad, el compartir fraterno, el 
acompañamiento mutuo y la fidelidad al proyecto del Reino 
de Dios en la historia de los crucificados».
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Cristo, hasta el punto de entender que el sentido de la fe es ser 
presencia del crucificado en la historia: «yo por la ley he muerto 
a la ley, a fin de vivir para Dios; con Cristo estoy crucificado; y 
no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí» (Gál 2,19-20). 
De esta manera, lo fundamental en el menaje cristiano es la Cruz 
de Jesucristo, y fuera de esta experiencia el resto es fruslería: 
«en cuanto a mí, ¡Dios me libre gloriarme si no es en la Cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un 
crucificado, y yo un crucificado para el mundo!» (Gál 6,14).

En resumen: Pablo centra sus energías en predicar el 
mensaje del «Evangelio de la Cruz», una expresión que trae 
consigo una contrapropuesta a los valores presentados por 
la propaganda imperial y una vivencia de la fe centrada en el 
mesianismo de Jesús, que asume la causa profética del Siervo de 
sufriente –del que habla Isaías–, que viene a liberar al pueblo a 
través de la confianza plena en un Dios que atiende y escucha los 
clamores de su pueblo por medio de la solidaridad, el compartir 
fraterno, el acompañamiento mutuo y la fidelidad al proyecto 
del Reino de Dios en la historia de los crucificados.  

Bibliografía
S. Nakanose – M.A. Marqués; O Evangelho de Jesus Cristo crucificado: É para a iberdade 
que Cristo nos libertou, Paulus, São Paulo 2021.
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Hasta 	
la verdad 
completa

Abrazar la angustia 
y la tristeza
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Por naturaleza abrazamos a personas y momentos 
que amamos; gozamos el dar y recibir un abrazo de esas 
personas y esos momentos. Nuestra condición humana 
anhela y desea permanecer en experiencias que le generen 
plenitud y bienestar. Realizar todo lo contrario es amenazante 
y abominable; a como dé lugar buscamos huir, controlar o 
solucionar los momentos que nos generen desolación y 
sufrimiento. Sumando a esto que vivimos en una sociedad 
que promueve controlar y solucionar de manera inmediata 
todo lo que nos genere angustia y sufrimiento. 

Abrazar la angustia y la tristeza es paradójico y 
contracultural en nuestro tiempo, porque culturalmente 
hay una tendencia en que el valor de la persona se mide 
en su capacidad de controlar y solucionar problemas; tener 
respuestas inmediatas a todo lo que sea amenazante. 

Si permanecemos en la angustia y tristeza no es por 
un gusto al sufrimiento; sino para darnos la oportunidad 
para aprender de ello; es la toma de conciencia que son parte 
de la vida, y que tarde o temprano se nos harán presentes. 
Permanecer en esas circunstancias y en esos momentos es 
darnos la oportunidad de aprender de estas experiencias 
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desagradables, pero que son parte de nuestra existencia. De lo 
que se trata es hacer el esfuerzo de no mudarnos inmediatamente 
antes de dejar que surjan los aprendizajes. 

Pero ¿qué significa permanecer en la angustia y tristeza? 
Dejemos que nuestro hermano Jesucristo nos dé la respuesta: 

Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado 
Getsemaní, y dijo a sus discípulos: “Siéntense aquí 
mientras voy a orar”. Y tomando consigo a Pedro y a los 
dos hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. 
Entonces les dijo: “Mi alma está triste hasta el punto de 
morir; quédense aquí y velan conmigo”. Y adelantándose 
un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre mío, 
si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como 
yo quiero, sino como quieras tú” (Mt 26,36-39).

Este pasaje del evangelio enseña que es posible abrazar 
la angustia y la tristeza. El «voy a orar» significa voy a poner en 
manos de Dios lo que estoy viviendo, no puedo solo, necesito 
de alguien más grande que yo para vivir esta experiencia. «Mi 
alma está triste hasta el punto de morir; quédense aquí y velan 
conmigo» Es permanecer poniendo nombre a lo que vivimos. 

El «Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero 
no sea como yo quiero, sino como quieras tú», es un ejemplo de 
abrazar en Dios nuestras angustias y tristezas. Quién mejor que 
Dios para abandonarme y esperar algo distinto. Es buscar que 
nuestra mente y nuestro corazón estén conectados con Dios; es 
darnos la oportunidad de no mudarnos inmediatamente de la 
crisis –con la ayuda de Dios– para encontrar los aprendizajes, y 
esperar el consuelo. 



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) Trae a tu memoria dos momentos de angustia o tristeza 
que hayas vivido. ¿Cuál fue la causa de esos sentimientos? 
¿Cuándo sucedió? ¿En qué circunstancias te encontrabas?

b) ¿Qué fue lo que hiciste para salir de ese sufrimiento? 
¿Qué tanto recurriste a Dios o al ejemplo de Jesucristo 
en esos momentos? ¿De qué manera Dios te ayudó y te 
consoló?

c) ¿Qué aprendizajes pudiste cosechar? ¿Hay algo más 
que podrías hacer para sacar mayor provecho de esas 
experiencias dolorosas?
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Teniendo la certeza de que alguien más grande que yo 
me escucha y me acompaña en mis angustias y tristezas me da 
la oportunidad de permanecer y aprender de estos momentos; 
superaremos esa tendencia a querer solucionar y controlar las 
situaciones de manera inmediata.

Necesitamos entrar en una lógica distinta para mirar 
las cosas con los ojos de Dios. Abrazando nuestra angustia 
y tristeza encontramos aprendizajes vitales para nuestra 
humanidad; aunque, nuestra mente y nuestro corazón no 
estén en paz en esos momentos tenemos que vivirnos bajo la 
convicción de que Dios no nos abandona.

Abrazar la angustia y la tristeza es rezar una y otra vez el 
salmo 129 «Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha 
mi voz; estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. Mi alma 
espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al 
Señor, más que el centinela la aurora» 

Solo desde esta certeza podremos abrazar la angustia 
y la tristeza que puede ser causada por una enfermedad, un 
duelo, una crisis o un fracaso; y superar nuestra tendencia 
a querer controlar y solucionar de manera inmediata en los 
momentos de adversidad. 





Marco Álvarez de Toledo, MSpS

Construir 
el Pueblo 
sacerdotal

Iglesia santa, 
Iglesia crucificada
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Seguir al Crucificado

Desde el mensaje de amor y misericordia que 
presenta el evangelio, el único sufrimiento que Dios acepta y 
puede llegar a querer es el que brota de la lucha por la vida 
y contra el sufrimiento de las personas, en especial de las más 
pequeñas y vulnerables. Por eso sufrió Jesús, porque en nombre 
del amor salvador de Dios se puso absolutamente de parte de 
todas las víctimas del sufrimiento humano, víctimas del egoísmo, 
del pecado, de la injusticia, de la opresión, de la insolidaridad, 
etcétera. A esto se reduce el mensaje de seguimiento radical y 
de cruz que nos presenta Jesús en los evangelios. En cualquier 
época y lugar de nuestro mundo, quien se pone de verdad a 
luchar contra las causas del sufrimiento, inevitablemente acaba 
afrontando conflictos, incomprensiones y hasta es posible que 
llegue a encontrarse en situaciones límite, situaciones de vida o 
muerte, como le sucedió a Jesús.

«Tomar la cruz cada día» (Lc 9,23) tiene que entenderse 
en este contexto de seguimiento de Jesús que camina a la entrega 
de la vida en Jerusalén. Y hablar del Crucificado y de la cruz nos 
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lleva a hablar de santidad en términos de «amor hasta el 
extremo»” (Jn 13,1), de elegir «servir y no ser servido» 
(Mt 20,28), de «dar la vida voluntariamente» (Jn 10,18).

Por eso, a la hora de desentrañar el significado 
de la vida y el destino de Jesús, el Nuevo Testamento 
lo presenta como el justo sufriente, como el siervo que 
acepta entregarse por los demás, como el sacerdote 
que hace de su vida una ofrenda total a Dios, como el 
profeta perseguido y asesinado, y también como el mártir 
crucificado. El mártir no defiende su vida, sino su causa, 
fruto de su convicción religiosa y de su fidelidad a Dios 
y al hermano. Y esta causa se defiende dando la vida 
«hasta la muerte y una muerte de cruz» (Flp 2,8). Se 
entiende entonces que, en su predicación, Jesús recoja los 
principales elementos del martirio: «serán odiados por 
todos a causa de mi nombre… serán conducidos ante los 
gobernadores y los reyes por mi causa…» (cf. Mt 10,17-
36). 

Iglesia crucificada
Desde una perspectiva eclesiológica, seguir al Crucificado 
hasta el punto de identificarnos con Él nos remite a un 
modelo de Iglesia que no se centra en sus intereses y 
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necesidades, que no promueve un cristianismo cómodo 
y sin compromiso, que no se ciñe a la piadosa seguridad 
de unos ritos y credos que se desentienden de la realidad 
del mundo. 

Hablar del Crucificado y de la cruz implica 
hablar de una Iglesia Pueblo sacerdotal que arriesga y se 
compromete en nombre del Evangelio, que se esfuerza 
por asumir los mismos caminos de autenticidad y 
entrega, de denuncia y radicalidad que vivió Jesucristo, 
su fundador. O dicho con la autoridad de la santidad 
martirial de Monseñor Romero: 

Una Iglesia que no sufre persecución, sino que está 
disfrutando los privilegios y el apoyo de las cosas 
de la tierra –¡tenga miedo!– no es la verdadera 
Iglesia de Jesucristo1. 

No es un prestigio para la Iglesia estar a bien con los 
poderosos. Este es el prestigio de la Iglesia: sentir 
que los pobres la sienten como suya, sentir que la 
Iglesia vive una dimensión en la tierra, llamando a 
todos, también a los ricos, a convertirse y salvarse 
desde el mundo de los pobres, porque únicamente 
ellos son los bienaventurados2.

Siempre ha habido mártires en la historia. Y 
la Iglesia, en el seguimiento de Cristo, no solo tiene 
mártires, sino que es una Iglesia de mártires. El martirio 

1 Homilía, 11 marzo 1979.
2 Homilía, 17 febrero 1980.
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forma parte del verdadero concepto de Iglesia. La Iglesia 
no solo debe observar una fidelidad de doctrina, sino, 
sobre todo, una fidelidad de vida con Jesús.

Por eso, la santidad tiene que ver con la mística 
y la espiritualidad, pero también con el mandamiento 
del amor practicado a nivel interpersonal y social, 
político y ecológico. Como dice Leonardo Boff, «hoy 
se nos plantea el desafío de ser santos políticamente, 
porque los más graves problemas de la humanidad 
poseen una evidente connotación política: el hambre, 
la explotación internacional, la amenaza de destrucción 
total del planeta, la violación sistemática de los derechos 
humanos, etcétera»3.

Una Iglesia solo es Iglesia de Cristo en la medida 
en que está dispuesta a rezar y vivir de tal forma el “venga 
a nosotros tu Reino”, que considera normal participar 
del mismo destino del mártir Jesucristo. El mártir crea 
la verdad de la Iglesia de Cristo y manifiesta la santidad 
de Dios que le ha sido comunicada a la Iglesia. Pocos 
mártires han dado a la Iglesia aquellos grupos de corte 
conservador que defienden un cristianismo centrado en 
la liturgia, la ortodoxia y los intereses de la institución. 
Por el contrario, quien abraza un cristianismo capaz de 
sacrificar la propia vida por los demás y de aceptar el 
rechazo y hasta el martirio en su denuncia del pecado del 
mundo, será capaz de hacer suyas palabras como las que 
nos dejó San Oscar Romero:

3 L. Boff, Y la Iglesia se hizo Pueblo, Sal Terrae, Santander 1986, 45.



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Qué ideas y sentimientos suscita en ti esta afirmación?: 
«El martirio –entrega de la vida en favor de los demás en 
nombre de Jesucristo– forma parte del verdadero concepto 
de Iglesia». 

b) ¿Cuáles mártires canonizados son para ti modelos de 
seguimiento de Jesucristo? ¿Por qué?

c) ¿Conoces alguna persona que esté siendo perseguida 
por vivir el mandamiento del amor a nivel interpersonal, 
social, político o ecológico?

d) ¿Has sufrido persecución por segur a Jesucristo y por 
amar y servir a los demás? ¿Cuándo, en qué circunstancias, 
por qué personas? ¿Qué frutos dejó en ti esa cruz?
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Como pastor, estoy obligado a dar la vida por aquellos 
a quien amo, que son todos los salvadoreños, incluso 
por aquellos que vayan a asesinarme. Si llegasen a 
cumplirse las amenazas, desde ahora ofrezco a Dios mi 
vida por la redención y la resurrección de El Salvador... 
Un obispo morirá, pero la Iglesia de Dios, que es el 
pueblo, nunca perecerá4.

El cristiano de a pie –como tú y como yo– probablemente 
no estemos llamados a vivir un martirio como el de Monseñor 
Romero y tantos otros; pero sí que, en el camino de la entrega, 
la misericordia y la solidaridad, estamos llamados a vivir como 
Jesús, que «no vino para ser servido, sino a servir y a dar su 
vida en rescate por muchos» (Mt 20,28). 

4 Entrevista, marzo 1980.



Alfredo Ancona Cámara, MSpS

Generar 
procesos de 
santidad

Mirar el árbol 
de la Cruz
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La cruz, como instrumento de transformación en 
Cristo crucificado, representa el sacrificio supremo de amor 
de Jesús por la humanidad. Al contemplar la cruz y unirnos 
a la pasión de Cristo, podemos experimentar una profunda 
transformación interior. La cruz nos llama a morir al pecado 
y a nuestras tendencias egoístas, para renacer a una vida 
nueva en Cristo. Al abrazar nuestra cruz, aceptando los 
sufrimientos que vivimos de muchas maneras como son: 
traumas, pérdidas, duelos, enfermedades, sufrimiento, crisis, 
exclusión, persecución y desafíos de la vida que cuando los 
vivimos con fe y amor, podemos unirnos más íntimamente 
a Jesús crucificado y participar en su obra redentora en el 
mundo.

La Cruz, entonces, se convierte en un instrumento de 
gracia y salvación, llevándonos a una mayor semejanza con el 
Crucificado y a una vida de amor y servicio a los demás. De 
esta manera, se convierte en camino y proceso de santidad.

La cruz es el símbolo más distintivo del cristianismo. 
Representa el gran amor que Dios mostró al enviar a su Hijo al 
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mundo, para que, a través de su muerte, nosotros tuviéramos 
vida eterna. En la cruz, Jesús llevó el castigo que merecíamos 
por nuestros pecados y lo hizo por amor. Por medio de la 
muerte de Jesús en la cruz, Dios nos dio la oportunidad de 
acceder a la vida eterna con Él.

Y en virtud de esa voluntad somos santificados mediante 
el sacrificio del cuerpo de Jesucristo, ofrecido una vez y para 
siempre (cf. Hb 10,10).

Pensemos en la cruz: de terrible instrumento de tortura, 
Dios ha realizado el mayor signo del amor. Ese madero de 
muerte, convertido en árbol de vida, nos recuerda que los 
comienzos de Dios empiezan a menudo en nuestros finales. 
Así, Él ama obrar maravillas. Miremos hoy el árbol de la Cruz 
para que brote en nosotros la esperanza: esa virtud cotidiana, 
esa virtud silenciosa, humilde, pero que nos mantiene en pie 
y nos ayuda a ir adelante. Sin esperanza no se puede vivir. 
Pensemos: ¿dónde está mi esperanza? 

Miremos hoy el árbol de la Cruz para para ser sanados 
de la tristeza. El papa Francisco comenta:

A mí, cuando podía ir por las calles, ahora no puedo 
porque no me dejan, pero cuando podía ir por las calles 
en la otra diócesis, me gustaba ver la mirada de la gente, 
¡Cuántas miradas tristes! Gente triste, gente que hablaba 
consigo misma, gente que caminaba solamente con el 
teléfono, pero sin paz, sin esperanza. ¿Dónde está tu 
esperanza hoy? Hace falta un poco de esperanza para ser 
sanados de la tristeza de la que estamos enfermos, para 
ser sanados de la amargura con la que contaminamos a 



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿De qué manera las cruces que has tenido te han ido 
transformando en Jesucristo crucificado?

b) ¿Qué relación encuentras entre la cruz y la esperanza, y 
entre la cruz y la alegría?

c) ¿Cuáles son tus cruces actualmente? ¿Qué te hace sufrir?

d) ¿Qué vas a hacer para que tu cruz sea fecunda, para que 
haga bien a otras personas?
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la Iglesia y al mundo. Hermanos y hermanas, miramos 
el Crucifijo. ¿Y qué vemos? Vemos a Jesús desnudo, 
Jesús despojado, Jesús herido, Jesús atormentado. ¿Es el 
final de todo? Ahí está nuestra esperanza1.

San Juan Pablo II les dice a quienes sufren: «Os 
pedimos a todos los que sufrís, que nos ayudéis. Precisamente 
a vosotros, que sois débiles, pedimos que seáis una fuente 
de fuerza para la Iglesia y para la humanidad. En la terrible 
batalla entre las fuerzas del bien y del mal, que nos presenta el 
mundo contemporáneo, venza vuestro sufrimiento en unión 
con la cruz de Cristo»2.

Nadie se escapa de la cruz de una forma u otra; es parte 
de nuestra naturaleza humana. Nuestro Creador lo sabía; por 
eso nos envió a su Hijo para que pudiéramos darle un sentido 
salvífico y ofrecer nuestra cruz y unida al Crucificado para 
hacerla fecunda, por amor, como Él nos enseñó: «Si alguno 
quiere ser mi discípulo, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame. Todo el que quiera salvar su vida, la perderá, y todo 
el que pierda su vida por mi causa y del evangelio, la salvará» 
(Mc 8,34-35). 

1 Papa Francisco, Audiencia General, 5 abril 2023. 
2  Juan Pablo II, Salvifici doloris, 31.



El Evangelio 
del sufrimiento
Juan Pablo II

La voz del 
Pastor

25. Los testigos de la cruz y de la resurrección de 
Cristo han transmitido a la Iglesia y a la humanidad un específico 
Evangelio del sufrimiento. El mismo Redentor ha escrito este 
Evangelio ante todo con el propio sufrimiento asumido por 
amor, para que el hombre «no perezca, sino que tenga la vida 
eterna». […]

Testigo de la pasión de su Hijo con su presencia y 
partícipe de la misma con su compasión, María Santísima ofreció 
una aportación singular al Evangelio del sufrimiento […]. 
Ciertamente Ella tiene títulos especialísimos para poder afirmar 
lo de completar en su carne –como también en su corazón– lo 
que falta a la pasión de Cristo. […]

El Evangelio del sufrimiento significa […] la revelación 
de la fuerza salvadora y del significado salvífico del sufrimiento 
en la misión mesiánica de Cristo y luego en la misión y en la 
vocación de la Iglesia.

26. A través de los siglos y generaciones se ha constatado que 
en el sufrimiento se esconde una particular fuerza que acerca 
interiormente el hombre a Cristo, una gracia especial. A ella 
deben su profunda conversión muchos santos, como por ejemplo 
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San Francisco de Asís, San Ignacio de Loyola, etcétera. Fruto 
de esta conversión es no sólo el hecho de que el hombre 
descubre el sentido salvífico del sufrimiento, sino sobre todo 
que en el sufrimiento llega a ser un hombre completamente 
nuevo. […]

Esta madurez interior y grandeza espiritual en el 
sufrimiento, ciertamente son fruto de una particular conversión 
y cooperación con la gracia del Redentor crucificado. Él 
mismo es quien actúa en medio de los sufrimientos humanos 
por medio de su Espíritu de Verdad, por medio del Espíritu 
Consolador. Él es quien transforma, en cierto sentido, la 
esencia misma de la vida espiritual, indicando al hombre 
que sufre un lugar cercano a sí. […] El sufrimiento es, en sí 
mismo, probar el mal. Pero Cristo ha hecho de él la más sólida 
base del bien definitivo, o sea del bien de la salvación eterna. 
[…] Ante el hermano o la hermana que sufren, Cristo abre y 
despliega gradualmente los horizontes del Reino de Dios, de 
un mundo convertido al Creador, de un mundo liberado del 
pecado, que se está edificando sobre el poder salvífico del 
amor. Y, de una forma lenta pero eficaz, Cristo introduce en 
este mundo, en este Reino del Padre, al hombre que sufre, 
en cierto modo a través de lo íntimo de su sufrimiento. […] 

cathopic.com
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Cristo, mediante su propio sufrimiento salvífico, se encuentra 
muy dentro de todo sufrimiento humano, y puede actuar 
desde el interior del mismo con el poder de su Espíritu de 
Verdad, de su Espíritu Consolador. […]

Cristo no responde directamente ni en abstracto a 
esta pregunta humana sobre el sentido del sufrimiento. El 
hombre percibe su respuesta salvífica a medida que él mismo 
se convierte en partícipe de los sufrimientos de Cristo. […] 
Cristo no explica abstractamente las razones del sufrimiento, 
sino que ante todo dice: «Sígueme», «Ven», toma parte 
con tu sufrimiento en esta obra de salvación del mundo, 
que se realiza a través de mi sufrimiento. Por medio de 
mi cruz. A medida que el hombre toma su cruz, uniéndose 
espiritualmente a la cruz de Cristo, se revela ante él el sentido 
salvífico del sufrimiento. El hombre no descubre este sentido 
a nivel humano, sino a nivel del sufrimiento de Cristo. Pero al 
mismo tiempo, de este nivel de Cristo aquel sentido salvífico 
del sufrimiento desciende al nivel humano y se hace, en cierto 
modo, su respuesta personal. Entonces el hombre encuentra 
en su sufrimiento la paz interior e incluso la alegría espiritual. 

27. La fe en la participación en los sufrimientos de Cristo 
lleva consigo la certeza interior de que el hombre que sufre 
«completa lo que falta a los padecimientos de Cristo»; que 
en la dimensión espiritual de la obra de la redención sirve, 
como Cristo, para la salvación de sus hermanos y hermanas. 
Por lo tanto, no sólo es útil a los demás, sino que realiza 
incluso un servicio insustituible. […] El sufrimiento, más que 
cualquier otra cosa, es el que abre el camino a la gracia que 
transforma las almas. El sufrimiento, más que todo lo demás, 
hace presente en la historia de la humanidad la fuerza de la 
Redención. […]
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Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) De las palabras de san Juan Pablo II, ¿cuáles fueron las 
tres ideas que más te gustaron o tocaron tu corazón? 

b) ¿En qué se modificó tu idea del sufrimiento?

c) ¿Qué personas te ayudaron a comprender (hasta donde 
es posible) el valor salvífico del sufrimiento?

El hombre, cuanto más se siente amenazado por el 
pecado, cuanto más pesadas son las estructuras del pecado 
que lleva en sí el mundo de hoy, tanto más grande es la 
elocuencia que posee en sí el sufrimiento humano. Y tanto 
más la Iglesia siente la necesidad de recurrir al valor de los 
sufrimientos humanos para la salvación del mundo.

31. Con María, Madre de Cristo, que estaba junto a la Cruz, 
nos detenemos ante todas las cruces del hombre de hoy.

Invoquemos a todos los Santos que a lo largo de los 
siglos fueron especialmente partícipes de los sufrimientos de 
Cristo. Pidámosles que nos sostengan.

Y os pedimos a todos los que sufrís, que nos ayudéis. 
Precisamente a vosotros, que sois débiles, pedimos que seáis 
una fuente de fuerza para la Iglesia y para la humanidad. En 
la terrible batalla entre las fuerzas del bien y del mal, que nos 
presenta el mundo contemporáneo, venza vuestro sufrimiento 
en unión con la cruz de Cristo. 

Juan Pablo II, Carta apostólica Salvifici doloris (11 febrero 1984), sobre el sentido 
cristiano del sufrimiento humano.
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Espiritualidad de la Cruz pascual: 
abrazar desde abajo

y con respeto a las víctimas
Josué Emmanuel Suaste Vargas, MSpS
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SIGNOS DE
LOS TIEMPOS

Apacienta mis ovejasApacienta mis ovejas

Vivir la espiritualidad de la Cruz es abrazar 
desde abajo, desde la indignación y la vulnerabilidad. Con 
Jesús, el Padre toca lo más vulnerable, lo más pobre, lo más 
profundo y lo más herido del ser humano. Los primeros 
cristianos reconocieron en el dolor y la injusticia de la Cruz un 
acto de solidaridad de Dios que abrazaba toda experiencia de 
dolor humano para sanarla-salvarla. Los autores del Apocalipsis 
ponen en labios de Cristo estas palabras: «Estuve muerto, pero 
ahora estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de 
la muerte y el infierno» (Ap 1,18). En Jesús, toda víctima puede 
ver en sus grietas el canal por donde pasa la Gracia: «el pecado 
del mundo es inmenso, pero no es infinito. En cambio, el amor 
misericordioso del Redentor, este sí es infinito»1. 

1 Papa Francisco, C’est la confiance, 29.
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Hoy hay mucha gente que aún está en el abismo del 
dolor y no encuentra la llave para salir de allí. De los muchos 
sobrevivientes del horror quiero mencionar especialmente a las 
víctimas de diversos tipos de abuso: abusos físicos, sexuales, 
de poder, de conciencia y de todo tipo. Son esa cruz pequeña 
clavada en el corazón que nos mueve a una espiritualidad 
de la indignación y pide la reparación del corazón herido. 
Recuerdo una provocación del jesuita Hans Zollner en una 
charla en la que participé como alumno de teología en el 
2019 y que ahora ha sido recogida en un artículo de la revista 
de pastoral de la Compañía de Jesús en España. Decía el 
entonces director del Centro para la protección de menores: 
«De la injusticia social y las desigualdades económicas surgió 
la teología de la liberación; de la segunda guerra mundial y del 
holocausto, la teología política. ¿Dónde está, sin embargo, una 
teología de los abusos que aborde el drama de la pederastia, 
la vulneración de las conciencias y el sometimiento de las 
libertades a victimarios narcisistas y dominantes?»2 En ese 

2 Cf. P. Castelao, «¿Qué decimos hoy cuando decimos “Gracia”?», Sal Terrae 112 
(2024), 306.
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momento me quedó claro que solo una Espiritualidad 
de la Cruz pascual puede dar respuesta significativa a 
los que hemos buscado al Padre ausente en el silencio 
de la cruz y queremos acompasar en nuestra experiencia 
creyente el perdón y la justicia. 

Nuestra espiritualidad pascual mira arrodillada 
e indignada, ya que surge del dolor inenarrable 
simbolizado en un corazón, tan vivo como traspasado. 
Es la espiritualidad que nos hace reconocer nuestras 
complicidades con los agresores y derriba nuestros 
egos. Que quiere mirar a Jesús como un Dios solidario 
con todos los dolores del mundo. Lo mismo que en la 
tierra fue solidario con los vivos, su muerte injusta lo 
hace solidario con los fracasados, los abandonados, los 
violentados, los abusados, los solitarios y deprimidos. 
Dios se hace víctima por amor a las víctimas. Creemos 
que es posible que el crucificado despierte y se levante. 
Queremos que nuestros grupos y espacios de pastoral 
sean eco de aquella locura de la Cruz que hizo fuertes a 
los débiles y libres a los esclavos (cf. 1Co 7,22). 

Tenemos mucho camino por andar. Primero, hay 
que acabar de reconocer que en nuestras comunidades 
hay sobrevivientes de abusos y muchas veces también 
están los abusadores. Hay que generar espacios para 
narrar nuestras historias de cruz. Hay que creerles a las 



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Cómo te interpela, y nos interpela como grupo, el 
dolor de personas que han sufrido algún tipo de injusticia, 
violencia, abuso o agresión? 

b) ¿Cuál ha sido tu historia de resurrección, y que te gustaría 
compartir? ¿Cómo has salido adelante después de alguna 
injusticia o problema significativo?

c) ¿Qué le dirías, desde la Espiritualidad de la Cruz pascual, 
a alguien que está viviendo una injusticia o situación de 
desesperación?

d) La Espiritualidad de la Cruz tiene como elemento central 
el seguimiento de Jesucristo sacerdote y víctima. ¿Qué 
acciones concretas podríamos realizar en favor de las 
víctimas?
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víctimas. Luego, hay que reparar.  Necesitamos hacer lo legal, 
canónico, psicológico y terapéuticamente justo. Y todo esto, 
como acción necesaria de una espiritualidad hondamente 
contemplativa. Una base creyente que mira la historia de la 
víctima como historia de salvación. Una historia donde se 
teje: indignación, reivindicación, perdón y justica. Y todo 
como proceso colectivo que abona a que al final de la vida el 
crucificado pueda decir como monseñor Luis María Martínez 
le sugirió decir a Concha: «más fácil es que sean mentira 
mi dolor y mis tinieblas, a que sean mentira las promesas de 
Dios»3. 

3 L.M. Martínez, en CC 65,182: 4 octubre 1936.



Transformar nuestros 
sufrimientos en 
sacrificios
Alex Rubio, MSpS

La gracia 
supone la 
naturaleza
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Nuestra perspectiva de la vida y lo que nos 
sucede afecta cómo nos sentimos. Ante esta realidad hay una 
metáfora común que nos recomienda ver el vaso medio lleno en 
lugar de medio vacío. En otras palabras, nos invita a tener una 
actitud positiva (tenemos medio vaso de agua) en lugar de una 
actitud negativa (nos falta la mitad del agua) ante la situación. 
Ver lo positivo suscita sentimientos positivos; enfocarnos en lo 
negativo suscita sentimientos negativos. Esta práctica puede ser 
útil, especialmente considerando que tendemos a enfocarnos 
más en lo negativo y a minusvalorar lo positivo, lo cual nos lleva 
a experimentar más sentimientos negativos en lo cotidiano. Sin 
embargo, sin un equilibrio sano, esta práctica podría convertirse 
en una manera de escapar de una realidad importante que no 
queremos ver. Ignorar una dificultad no la solucionará ni hará 
que desaparezca. Ambas cosas son ciertas: tenemos medio vaso 
de agua, y no contamos con un vaso lleno. Atender a las dos 
realidades nos da una perspectiva más completa.

Cuando experimentamos una situación dolorosa en 
nuestra vida, podemos aplicar la metáfora del vaso. ¿Cuáles son 
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los aspectos negativos? ¿Qué aspectos positivos encontramos? 
Esto nos ayudará a no quedarnos solamente con lo negativo; 
quizás podremos encontrar algún rasgo o elemento positivo 
en la situación. Buscar el aspecto positivo nos protegerá del 
pesimismo. Por ejemplo, todos experimentamos dolor, y 
ordinariamente lo consideramos una experiencia negativa. 
Dentro de la fe cristiana, solemos asociar el dolor con el 
concepto “cruz”. Podemos llegar a considerar que nuestro 
sufrimiento es la cruz que nos toca cargar. Cargar la cruz es una 
manera de solidarizarnos con Jesús, que sufrió por nosotros. 
Esta perspectiva de asociar nuestro dolor a la cruz de Jesús, es 
una manera de encontrar un aspecto positivo al sufrimiento. 
Y puede darnos, por lo menos, algo de satisfacción dentro del 
sufrimiento. 

Pero podemos dar un paso más. Las cosas que suceden 
no se reducen solamente a rasgos positivos y negativos; la 
realidad es más compleja. También existen otros factores 
como la intencionalidad. Podemos preguntarnos: ¿con qué 
intención me acerco a la realidad de lo sucedido, sea positiva 
o negativa? Nuestra intención puede transformar nuestra 
experiencia de lo que nos sucede. Regresando al ejemplo 
del dolor, ¿con que intención experimento el dolor? Para 
responder, podemos fijarnos en Jesús, quien, como explica 



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) En un primer momento, ¿tiendes a ver el lado negativo 
de las cosas, las personas, las circunstancias o tiendes a ver 
el lado positivo?

b) Cuando experimentas algún dolor, algún sufrimiento, ¿lo 
vives con alguna intención? ¿Con cuál?

c) ¿Qué hacer para que tus sufrimientos se transformen en 
sacrificios?

d) ¿Cuál es el valor o la utilidad de los sacrificios?
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santo Tomas de Aquino, «tomó nuestra naturaleza» y «entregó 
por nuestra salvación todo cuanto tomó de nosotros»1. 
Así es que Jesús tuvo la intención de hacer ofrenda, o en 
lenguaje más técnico, sacrificio, su vida entera, incluyendo 
lo doloroso. La palabra “sacrificio”, si vemos su etimología, 
quiere decir hacer cosas sagradas o hacer sagradas las cosas. 
Consecuentemente, la intencionalidad de Jesús, de ofrecer su 
vida a Dios Padre, transformó su vida y su dolor en sacrificio, 
una acción sagrada. El dolor en sí mismo no tiene gran valor, 
pero un sacrificio sí lo tiene. Si tenemos la intención de hacer 
ofrenda de nuestra vida, nuestros sufrimientos se transforman 
en sacrificios, que unidos al sacrificio de Jesús, participan en 
la redención del mundo.

De esta manera, nuestras cruces obtienen un gran valor. 
No solamente nos hacen participes de la acción salvífica de 
Jesús, sino que también nos van uniendo más al Crucificado, 
nos van transformando en Él. Por lo tanto, no solo tratemos 
de ver el lado positivo de las cosas; tengamos la intención 
de hacer de nuestra vida una ofrenda, y así transformemos 
nuestros sufrimientos en sacrificios agradables a Dios Padre, 
para la salvación del mundo. Dejemos que, por medio de la 
cruz, el Espíritu Santo nos transforme en Jesús. 

1 Segunda lectura del Oficio de Lectura de la solemnidad del Santísimo Cuerpo y 
Sangre de Cristo. https://www.oficiodivino.com/oficcorp.htm





Después de una 
pérdida, dar 
sentido a la vida
Homero Merlín, MSpS

El cuidado 
de la casa 
común

54

Sin recuerdos, ni gritos, ni quejas, ni desesperación, sin amor. 
Nada que perder, nada que esperar, nada que soñar. Nada. 

Postrado en el vacío, aquel ser ya no esperaba nada, ni la muerte1.

Cuando la desgracia llega a la vida, el 
sufrimiento se hace extremo, el sentido de la vida se desgarra. 
El cerebro, conmocionado, ya no puede procesar más 
información, disminuye su consumo de energía, solo consume 
la necesaria para no apagarse del todo. Pero cuando la vida 
vuelve a la persona, el cerebro es capaz de percibir el mundo 
y de darle forma. ¿Es esto suficiente para darle nuevamente 
sentido a la vida?

La posibilidad del vacío nos llena de horror, la pérdida 
nos llena de angustia y sufrimiento; hacemos hipótesis y 
relatos descabellados que expresan la no aceptación de lo 
sucedido y el deseo de cambiar los hechos.

1 Cf. B. Cyrulnik, Escribí soles de noche. Gedisa 2020, 82.



Rodrigo Pérez, MSpS
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«Que la vida pierda así todo sentido es un sufrimiento 
sin igual, un sentimiento de devastación […] En realidad, 
cuando me parecía que estaba en juego lo que quedaba de 
mi existencia perdida […], descubría en mí el poder de la 
desesperación. Me parecía que un mundo iba a surgir en mi 
interior»2.

¿Qué le da sentido hoy a mi vida? ¿Qué pérdida me 
haría llenarme de sufrimiento y sin sentido el día de hoy?

Un caso especial y común es el de los ancianos. Muchas 
personas de avanzada edad, sin esperar nada, se apagan. 
«Envejecer es ver desaparecer, uno tras otro, a los seres 
queridos. La vivencia del abandono es constante. Favorecida 
por el aislamiento […], hace resurgir la angustia de la 
separación que todos llevamos dentro»3.

Una herramienta que ayuda a retomar el sentido de la 
vida, se tenga la edad que tenga, es retomar la fuerza y alegría 

2 F. Holderlin, Hypérion, citado por B. Cyrulnik, 81.
3 Y. Kagan – J.Pellerin, Grand age, agisme et résilience, citado por B. Cyrulnik, 82.
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de las experiencias pasadas y recrearlas con nuevos 
esquemas y nuevas actividades, y con el cuidado de 
los vínculos.

Sólo Dios es creador, puesto que crea a partir 
de la nada. Muchas personas pueden remodelar sus 
experiencias pasadas, son innovadores en lugar de 
creadores. Los huérfanos deben recrear a partir de la 
pérdida para no sumirse en la nada. 

Cuando se queda la persona anclada en la 
pérdida desaparece la capacidad de generar nueva 
vida. Se rechaza inconscientemente la posibilidad de 
dar nueva vida. No importa tanto el objeto amado 
perdido, sino cuánto sufrimiento nos ha causado. 
Puede ser un padre, una hija, una amistad, una 
mascota, un trabajo, un objeto. Se elije, muchas veces 
inconscientemente, no poseer nada, no generar nada, 
para evitar sufrir otra pérdida.

La pertenencia a una comunidad también 
devuelve el sentido de vida abriendo nuevas 
perspectivas, recreando los vínculos, generando 
nuevos conocimientos, generando anhelos comunes y 
sentido de pertenencia. Son muchas las citas bíblicas 



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) ¿Cuáles son las pérdidas principales que has tenido en tu 
vida?

b) ¿Cómo afectaron tu sentido de la vida y tus vínculos?

c) ¿De qué manera has buscado resignificar esas pérdidas? 

d) Esas pérdidas ¿aumentaron o disminuyeron tu capacidad 
de generar nueva vida?

e) ¿Qué has hecho cuando te enteras de que una persona que 
amas ha tenido una pérdida? ¿Qué más podrías hacer?
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que nos hablan de los beneficios y las tareas de la comunidad: 
vivir en armonía los unos con los otros, perdonar, compartir 
penas y alegrías, practicar el amor fraterno, servir, ser humildes 
y compasivos; orar unos por otros, orar por los enfermos, 
compartir los bienes, ser parte de un mismo cuerpo, recibir 
las enseñanzas del Señor, etcétera.

El sufrimiento y el vacío pueden ser la oportunidad de 
renacer, de volver a la vida, de reencontrarnos con nosotros 
mismos, con los demás y con Dios. Reencuentro que posibilita 
nuestra propia salvación. 



La presencia de Dios 
en el sufrimiento 
humano
Vicente Monroy, MSpS

El Espíritu 
Santo habla 
en la vida
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La realidad del sufrimiento, cuántas preguntas: ¿por 
qué?, ¿por qué es tan misterioso y difícil, si es tan común 
y normal? Algunas, entre muchas, preguntas nos surgen de 
frente a él. ¿Dios se esconde cuando sufrimos? ¿Dios ya no 
me escucha? ¿Mi sufrimiento es un castigo de Dios por mis 
pecados? ¿Sufro porque Dios está tan lejos que no se ocupa de 
mí? ¿Es una prueba de Dios?

Pero la realidad es que Dios está en el sufrimiento. ¡Dios 
siempre escucha el clamor de su pueblo! Y tratándose de 
algo tan doloroso, de nuevo viene en nuestra ayuda. Dios se 
hizo hombre. Ahora, Dios nos habla a través de una mujer, 
Concepción Cabrera y la Cruz del Apostolado. 

Cuando está Jesús en la cruz, la cruz se convierte en 
signo de vida y esperanza. De hecho, la respuesta a la pregunta 
del dolor es el sacrificio.

Distintas salidas ante el sufrimiento. 

Algunas salidas no liberan del sufrimiento, solo lo adormecen. 
Parece que nos escapamos por un momento del sufrimiento, 
pero a la larga el dolor vuelve con mayor fuerza. Los falsos 
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caminos frente a la cruz: duda y confusión, rebeldía, huida de 
la realidad, falsa resignación, superstición…

Una actitud común, hoy en día, frente al sufrimiento 
que se padece es la huida. Mucha gente que sufre busca 
escaparse de esa realidad, huir del momento porque es 
doloroso. Intenta salvarse del sufrimiento huyendo de él. 
Hay muchas maneras de huir del sufrimiento: el alcohol, la 
droga, el placer, enajenarse con las redes sociales, o con lo que 
les haga olvidar y escaparse de su realidad dolorosa. Incluso 
algunos para huir han llegado al suicidio o al asesinato para 
dejar de sufrir.

Otra actitud muy común es la falsa resignación. La 
gente que toma este camino piensa que no hay salida. Su 
sufrimiento es el destino que tiene fatalmente marcado en 
esta vida, o es la voluntad de Dios y no hay otra solución más 
que resignarse. Entonces la persona se hace dura, para poder 
resistir lo que le pasa y poder sobrevivir; o se hace apática, no 
se interesa por nada, lo importante es resistir.

Otros piensan que el sufrimiento o los males que padece 
son producidos por espíritus o fuerzas ocultas que alguien 
envía en su contra. Siempre que vive alguna enfermedad, pena 
o sufrimiento sospecha que alguien se lo mandó por medio de 
una persona con poderes especiales. La salida falsa será acudir 
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a las personas que manejan esos espíritus para quitarse 
el mal y librarse del sufrimiento. Este camino también es 
equivocado porque solo engaña. Recurrir a la brujería y 
a la superstición es un engaño.

Podemos concluir que estos tres caminos no 
llevan a la vida. La huida solo entretiene el sufrimiento, 
pero por otra parte lo hace crecer y produce más dolor. 
La falsa resignación endurece y amarga el corazón, y no 
nos hace más humanos. La superstición no nos ayuda 
a enfrentar las verdaderas raíces del dolor, sino que 
solo nos engaña. Ninguno de estos caminos nos salva; 
ninguno de estos caminos nos humaniza, no son caminos 
verdaderamente cristianos frente al sufrimiento. No nos 
llevan a Dios ni nos dan vida.

La respuesta de Dios al sufrimiento es el sacrificio. 
Es, por el fuego del Espíritu Santo, hacer de Dios nuestro 
sufrimiento. Que nuestra cruz sea la cruz de Jesús.

La cruz de Cristo

«El mensaje de la cruz, en efecto, es locura para los 
que se pierden; en cambio para los que están en vías 
de salvación, para nosotros, es poder de Dios» (1Co 
1,18-19). Esto quiere decir que la cruz tiene una doble 
significación: locura o poder de Dios.

El sufrimiento es una de las asignaturas difíciles 
de manejar en toda la vida. Esto se debe, en parte, a 
que lo hemos conceptualizado como algo solo negativo, 
a evitarse. Y por aquí nos metemos en una enorme 
trampa, porque el sufrimiento es inevitable, es parte de 
nuestra vida.



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

a) Trae a tu memoria algún sufrimiento grande que hayas
tenido. ¿Qué lo causó? ¿Cuándo fue? ¿Tuviste la tentación
de buscar una salida falsa?

b) ¿Cómo fue tu relación con Dios durante ese sufrimiento?

c) ¿Buscaste en la cruz de Jesús alguna luz para tu situación?

d) ¿Hiciste de tu sufrimiento una ofrenda a Dios, al unirlo a
la cruz de Jesús?

e) ¿Qué frutos te trajo esa experiencia; y qué beneficios
tuvo para otras personas?

61

La respuesta de Jesús al sufrimiento es su amor 
sacerdotal: Se hizo carne y, así, vivió el amor sacerdotal: el 
amor que redime y hace la ofrenda. Sacrificio es hacer sagrado 
lo humano, sacrificio es hacer del sufrimiento –y del gozo y 
de toda nuestra vida– una ofrenda.

Te comparto dos textos de la Cuenta de conciencia de 
Concepción Cabrera; iluminan el misterio de la cruz.

«Vino Jesús por obra del Espíritu Santo del seno del Padre al 
de María, a cambiar la dureza del dolor trocándola en amor, 
en expiación, en salvación. La divinidad de Jesús cambió el 
aspecto del dolor, no quitando su dureza ni su amargura, 
sino divinizando el sufrimiento, enalteciéndolo, y dándole 
virtud»1.

«Yo soy feliz porque soy eterno, pero más feliz porque amo. 
Le faltaba algo sin embargo a mi felicidad y este algo, ¿sabes 
lo que era? Era la Cruz. […] La Cruz es la consecuencia del 
amor y esta Cruz bajé Yo a buscar al mundo, porque amaba. 
La Cruz es el punto de unión entre el cielo y la tierra y desde 
que la santifique con mi muerte, no hay otro camino para 
alcanzar el cielo»2.

1 CC 53,265: 15 junio 1929.
2 CC 7,140: 23 abril 1896.



“Vivarium”
Ofelia Fernández y Gerardo Díaz 
(Apostolado de la Cruz)

El cine: 
proyección 
de la vida
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El cine es un recurso que permite a los espectadores 
visitar lugares tan diversos como la imaginación, más allá de 
las coordenadas convencionales del tiempo y del espacio. 
Algunas propuestas traspasan incluso el ámbito personal, 
sometido por un sistema dominante. Es el caso de esta película 
que, más allá del entretenimiento, ofrece una reflexión para 
la vida.

En el presente número, nuestra propuesta es la película 
Vivariumz, realizada en 2019 por el cineasta irlandés 
Lorcan Finegan. En sus trabajos –tres largometrajes hasta el 
momento– se ha caracterizado por retratar la angustia del 
ser humano ante los desafíos que el medio ambiente puede 
significar. En esta obra emplea una mezcla de géneros (drama, 
horror, suspenso y ciencia ficción futurista), para construir un 
escenario distópico, alienante.

La película presenta a una joven pareja, Gemma y Tom, 
educadora ella, jardinero él, que han decidido comprar una 
propiedad para vivir. Visitan una inmobiliaria que al parecer 
ofrece excelentes planes de adquisición en un nuevo desarrollo 
habitacional en los suburbios de la ciudad.



Director: Lorcan Finnegan.
Producción: Irlanda, Bélgica, 

Dinamarca; 2019. 
Guion: Lorcan Finnegan, 

Garret Shanley.
Reparto: Imogen Poots, Jesse 
Eisenberg, Éanna Hardwicke, 

Jonathan Aris, Senan Jennings.
Género: Terror, Ciencia Ficción.
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La visita a la oficina de la inmobiliaria no puede ser más extraña. 
A cargo de la atención está un individuo peculiar, pulcro, con 
rasgos expresivos y verbales muy prefabricados, que proyecta 
una gran seguridad en sí mismo y en su producto. Les explica 
brevemente las bondades del conjunto habitacional: viviendas 
familiares de calidad, «en un lugar para vivir ahí siempre…» Y 
el nombre del desarrollo habitacional también es significativo: 
“Yonder”, es decir, allá, más lejos.

Tras la persuasión del vendedor, quien aparentemente les deja 
en libertad, Gemma y Tom acceden a seguirlo en su automóvil, 
y sin darse cuenta se adentran en un espacio tan grande como 
repetitivo. Es un laberinto de casas exactamente iguales, todas 
de color verde, hasta que se detienen en la marcada con el 
número 9. 

En un momento dado descubren que se encuentran solos. 
Deciden retirarse, pero justo allí es donde comienza la 
experiencia de terror y desesperación que van a vivir. Toda la 
narrativa de la película se va a ubicar en ese ambiente donde 
lo perfecto representa una amenaza y donde todas las casas 
tienen el número 9.
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El lenguaje cinematográfico empleado en la película logra 
transmitir eficientemente las sensaciones de los protagonistas, 
que transitan desde el desconcierto y la confusión hasta el 
terror de saberse no solo atrapados, sino utilizados por alguna 
entidad que se manifiesta absolutamente superior. Cada 
elemento narrativo es incomprensible dentro de lógica. El 
manejo del color estático –un verde tenue predominante– y las 
imágenes aberrantes proyectadas por los ángulos fotográficos 
reflejan el nivel de alienación de Gemma y Tom.  

Es muy importante para el espectador considerar los planos 
iniciales de la película, recordando que los primeros minutos 
son un resumen anticipado y subjetivo de lo que será la 
narración. En ellos observamos a Gemma cuando en el jardín 
de niños, junto con sus alumnos, observa el comportamiento 
del ave cucú, que acostumbra poner sus huevos en los nidos 
de otras especies más pequeñas, bajo la confianza de que estas 
criarán y alimentarán a sus polluelos.

La narrativa visual está utilizando continuamente el lenguaje 
cinematográfico en cuanto a lo que puede representar cada 
escena, es decir: el hecho de la reacción de Tom al excavar, el 
lenguaje extraño en la televisión y en los libros, los alimentos 
procesados y empacados, el levantamiento del suelo y el 
insecto monstruoso que se introduce al submundo, así como 



Para tu reflexión personal y/o comunitaria:

ELa película muestra situaciones en un lenguaje surrealista 
mostrando a los protagonistas cómo son seducidos 
y llevados a un lugar que ni siquiera están del todo 
convencidos y del cual no podrán salir. Todo lo que ocurra 
en ese misterioso, hermoso y a la vez horrendo, lugar y 
cómo ellos reaccionen, será lo que nos ocupará para la 
reflexión. 

•	 ¿Cuál es la condición humana que proyectan Tom y 
Gemma?

•	 ¿Cómo enfrenta la pareja las amenazas del entorno? 
¿Son resilientes?

•	 ¿Cómo podrían salir de ese determinismo que los 
agobia y los ha atrapado? ¿Están condenados a 
terminar allí?

•	 ¿Qué reflexión te provoca el final de la película?

Recuerda tomar en cuenta el lenguaje cinematográfico 
(color, sonido y elementos simbólicos).
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Para el visionado de la película: 
https://bit.ly/PeliVivarium
https://ok.ru/video/5147706329686

También disponible, mediante suscripción, en la 
plataforma:

en general el fraccionamiento que proporciona soluciones 
en cuanto a todo lo que se ocupe para “vivir” el día a día, 
eliminando el moverse libremente hacia la ciudad.

Esa es la dinámica de la narración de “Vivarium”, película 
que fue concebida como una respuesta al sistema económico 
que asfixia, al consumismo extremo y a la constante agresión 
a la naturaleza. ¿Podremos encontrar una analogía con 
comportamientos sociales a lo largo de la historia? 

https://ok.ru/video/5147706329686


Toma tu cruz y sígueme
María Fernanda Escobar 
(Apostolado de la Cruz)
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TESTIMONIOS

Compartiendo la fe y la vidaCompartiendo la fe y la vida

«Si alguien quiere ser mi seguidor, niéguese a sí
mismo, tome su cruz y sígame» (Mc 8,34). Estas palabras 
nunca tuvieron tanto sentido para mí como cuando estuve 
sirviendo en mi comunidad del Apostolado de la Cruz como 
animadora. Creo que la Espiritualidad de la Cruz es un tesoro, 
y deseo que muchas personas puedan conocerla.

Nunca pensé que esto provocaría tantos cambios en mis 
relaciones personales: de verme como amiga, para algunas 
personas pasé a ser una persona desagradable, me excluían en 
las reuniones, fiestas, conversaciones. Esta situación me llevó 
a experimentar que hay respetos humanos, protagonismo y 
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egocentrismo entre las personas; nos movemos con miedo 
por evitar un conflicto, por quedar bien con los demás, por no 
molestar, no hacer enojar, etcétera. ¡Qué difíciles situaciones 
en este camino!

En algunas reuniones experimenté humillaciones e 
insultos; en ocasiones se acercaban personas para disculparse 
por lo que me habían dicho o como me habían tratado. Yo 
pensaba: soy Apóstol de la Cruz; si Dios lo permitió, sin duda 
que será por algo bueno. Este pensamiento me daba paz. 

La Espiritualidad de la Cruz me dio una luz que 
no conocía, y la oportunidad de ofrecer mi dolor a Dios. 
Desconocía que las humillaciones son el medio principal para 
crecer en humildad, virtud fundamental en la vida espiritual.

Todo lo que vivía y no entendía lo llevaba a la oración. 
En múltiples ocasiones lloraba en misa o ante el Santísimo. Le 
preguntaba a Nuestro Señor: ¿por qué lo permitiste?; nunca 
me respondió. Pero contemplando a Jesucristo que «se hizo 
obediente hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2,8), el 
Espíritu Santo iluminó mi entendimiento.

La cruz no solo representa el sufrimiento de Jesucristo, 
sino también su victoria sobre el pecado y la muerte; es como 
un recordatorio del amor incondicional de Dios y un llamado 
a la conversión. En Conchita, comprendí que la cruz es un 
medio para transformarme en Jesucristo crucificado, y un 
instrumento de salvación para el mundo. 



Acompañar a Jesús 
en las calles del dolor
Juany Guzmán León

Desde el 
corazón
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A comienzos del año 2021, mi esposo cayó 
enfermo por contagio del Covid-19. Vivimos una experiencia 
impresionante de aislamiento, no solo por el confinamiento 
al que nos obligaba el contexto de la pandemia, sino por el 
horror de contagiar a otras personas. Fue como una suerte 
de lepra, en la que nos traían y dejaban en el portón de 
nuestra casa tanto los medicamentos de la farmacia, como los 
alimentos del supermercado. Es de conocimiento general esta 
situación, porque la estábamos viviendo en todo el mundo, 
y sabíamos que, al igual que nosotros, millones de personas 
tenían el miedo y el sufrimiento que estábamos sintiendo.

Pero en medio de tanto dolor e incertidumbre, fue 
también impresionante el acompañamiento de nuestra 
familia y amigos en la oración y con una generosidad enorme, 
especialmente la ayuda de dos doctoras que nos han atendido 
por años, que nos llamaban, para monitorear los indicadores 
y evitar así, que tuviéramos que ingresar a mi marido en 
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el hospital. Gracias a Dios, reaccionó a los medicamentos 
y fue posible cuidarlo en casa. Nuestra hija y yo, también 
contagiadas, solo manifestamos los síntomas de pérdida 
del olfato y del gusto, lo que nos permitió dedicarnos a su 
cuidado. Nuestra gratitud por tanta ayuda. 

Sin embargo, fue duro el estigma y la sospecha de que 
“es mejor que se mantengan lejos”. El post-Covid fue nuestro 
segundo confinamiento. Nos costaba y les costaba a nuestros 
familiares reconocer que ya no estábamos siendo transmisores 
del virus, que más bien éramos sobrevivientes.

Esas vivencias fuertes son en las que acompañamos a 
Jesús, que había recorrido las calles del dolor, la soledad y 
la lejanía de los suyos. Y nosotros que lo vivimos con tanta 
ayuda y apoyo, también de nuestra fe y nuestra esperanza. 
Cuántas personas y familias lo han vivido y lo siguen viviendo 
en soledad y carencias, y sin la red de apoyo con la que 
nosotros contamos.

La pregunta sigue allí: ¿esas vivencias me han hecho 
mejor persona, me han acercado a la santidad, como lo señala 
el papa Francisco? 



Una mochila de 
emergencia

Vivencia y 
testimonio

Julieta Portillo de Suasnavar
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En Guatemala, siempre tenemos una mochila 
de emergencia, en la que hay lo necesario para enfrentar un 
desastre natural, un accidente, etcétera. Siempre he pensado 
por qué no tenemos también una mochila bien equipada para 
emergencias espirituales.

Estos últimos cuatro años fueron muy difíciles para 
mí. Vi que mi mochila no estaba tan raquítica, pues poco a 
poco puede salir para poder caminar en esos días de pérdidas 
y duelos, de penas y temores, de entrar al desierto. En esos 
días repetía con frecuencia: “yo te amo. mi Señor, con toda la 
fuerza de mi alma, mi mente y todo mi ser”. Fue cuando me di 
cuenta qué tan cierto es que mi trabajo, mi familia, mi dinero, 
mi libre, todo está dedicado al Señor.

Para no tener escasez en mi mochila espiritual, aprendí 
que los dos aspectos de mi cruz tienen que estar nivelados, para 
que sea un instrumento de transformación en el Crucificado. 



71

El vertical es mi relación con Dios, es cuando tenemos paz en 
las tormentas, en las dificultades y pruebas. Decimos como 
el salmista: «aunque ande en valle de muerte no temeré mal 
alguno, porque tú estarás conmigo» (Sal 23,4). Tenemos que 
llamar a Jesús en esas situaciones y pelear esa buena batalla de 
la fe. No es fácil, pues tenemos que renunciar a muchas cosas, 
pero vale la pena hacer todo lo posible para mantener nuestra 
relación con Dios.

En todas esas situaciones, ver la parte horizontal de 
mi cruz; que, aunque esté pasando momentos difíciles, no 
pierda mi relación con Dios, pues es la que debiéramos cuidar 
para que sostenga: mi relación con mi esposo, mis hijos, los 
compañeros de trabajo, mi comunidad, mis hermanos de fe, 
mis amigos. Ver qué frutos ven en nosotros y cuales les damos, 
qué tan amables somos y cómo y con cuánto amor tratamos 
a los demás, cómo nos conducimos, qué oportunidades les 
damos a las personas frágiles o caídas. ¿Somos realmente una 
imagen de Dios para ellos? Dios quiere que la santidad se 
refleje en el carácter, la generosidad y la ternura.

Te invito a tener listas nuestras mochilas espirituales 
con amor, tolerancia, perdón; honestidad, laboriosidad, 
solidaridad con los pobres, no mentir, no murmurar… 



La vulnerabilidad 
del Espíritu
P. José Casimiro Carrillo Ceceña, MSpS

Servir y 
entregar 
la vida
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En mi formación como Misionero del Espíritu 
Santo, recuerdo que la primera gran crisis que viví, en la que 
pasó por mi mente dejar la Congregación, fue al terminar el 
primer año; le llamamos la etapa del Postulantado.

Esta crisis se originó debido a que, al ingresar a la 
Congregación, yo me sentía débil, vulnerado, frágil, incluso 
rechazado y no mirado. Y resulta que en esta primera 
etapa comencé a conocerme, a interiorizar en mi corazón y 
encontrar un nuevo horizonte de sentido a mi vida. ¡Qué raro 
que madurar me trajera una gran duda vocacional!  Decía 
yo: “¡qué hermosa vocación!”, porque me sentía dichoso de 
conocerme y autoafirmarme como persona e hijo muy amado 
por Dios. 

Al término de este primer año, se nos invita a ir 
con nuestras familias por unos días, previos al ingreso al 
Noviciado. Yo regresé al Tepic que había dejado un año atrás, 
todo seguía más o menos igual, pero yo no. Yo iba diferente, 
entonces tuve la tentación de querer arreglar las cosas que 
había dejado inconclusas con mi vida. 



Sugerencias para la reflexión personal y/o grupal

Escribe tu testimonio sobre la cruz como instrumento de 
transformación en el Crucificado.

a) Pídele al Espíritu Santo que te ilumine. Piensa en algunas 
experiencias que podrías compartir. Elije una de ellas.

b) Escribe las ideas que te vengan. Elimina las ideas de 
menor importancia o que no se refieran directamente al 
tema. A las ideas que queden, dales un orden lógico.

c) Redacta el borrador del texto (máximo una página de 
computadora o dos páginas a mano). Déjalo reposar, al 
menos un día. Léelo en voz alta. Corrígelo.

d) Compártelo con tu grupo. También puedes subirlo a tus 
redes sociales, enviarlo por WhatsApp o correo electrónico, 
entregarle una copia a una persona…
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Una gran sabiduría de la formación es que no debemos 
tomar decisiones sin la confirmación del acompañante 
espiritual. En la entrevista que tuve con mi formador caí en 
cuenta que estaba en un proceso de encarnación, de tomar 
cuerpo, de hacerme cargo de mí mismo, ya que muchos años 
tuve la evasión de no enfrentar mis responsabilidades de 
vida. Regresar a Tepic no necesariamente arreglaría mi vida, 
sino continuar en mi camino de respuesta al Señor. Concluía 
que la encarnación y la cruz van juntas, sin encarnación no 
hay cruz y, obvio, tampoco hay redención. Tomar la cruz es 
vivir mi condición humana y mi proceso de humanización 
con su camino de madurez y plenitud, que pide sacrificios y 
renuncias.

Si yo asumo mi vida, la vivo, y voy haciéndome 
responsable de mis procesos vulnerables y frágiles, entonces 
puedo, con gusto, enfrentarme a la vida y vivir la plenitud que 
me da el Espíritu. 



Uno de los mayores misterios en el peregrinaje 
del ser humano en la tierra es el sufrimiento. ¿Por qué 
sufrimos? ¿Tiene sentido sufrir? ¿Cómo se relacionan la 
cruz y la resurrección? Hacemos estas preguntas desde 
un profundo respeto por el Misterio del Dios vivo. 
“Misterio” con mayúscula, porque los pensamientos 
de Dios no son nuestros pensamientos ni los caminos 
de Dios son los nuestros (cf. Is 55,8). Entender a Dios 
es una tarea que no vamos a completar (pero ni cerca) 
de este lado del cielo; asegurar que tenemos todas las 
respuestas es una ilusión.

Sin embargo, podemos conocer cosas ciertas de 
Dios. Reconocemos que Dios existe como Causa primera, 
como primer Motor de todo lo demás. En teología se 
dice que solo podemos conocer a Dios por sus efectos, al 
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De la cruz a la luz
Tere Ávila



compararlo y contrastarlo con sus creaturas. La esencia 
de Dios no podemos conocerla, porque Dios al ser simple 
(entendido desde una óptica aristotélico-tomista), no es 
un compuesto (no tiene materia ni forma), entonces no 
podemos percibirlo con nuestra mente humana, pero sí 
podemos ver las huellas que deja Dios en el mundo, es 
decir, los efectos de Dios en el mundo. Y un efecto es la 
bondad de las personas creadas por Dios.

¿Y entonces el mal? «Es la ausencia de Dios», dicen 
muchos. Pero Dios está presente en todas las cosas. Está 
presente regalando al ser humano libertad para tomar 
sus decisiones. Ama tanto a la persona que la hace libre 
para que elija si quiere establecer una relación con el 
Creador. Libre para elegir el bien o el mal. Libre con todo 
lo que esto conlleva: un mundo con leyes y procesos de 
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renovación y de desgaste que son el marco donde las 
personas ejercen su libertad. 

A causa del mal encontramos la cruz. La cruz es 
un acto terrible que sin embargo nos trae la salvación. 
En la cruz, el mal es derrotado en sus propios términos. 
Al morir en la cruz, Jesús cambia la naturaleza del 
sufrimiento, pues a partir de allí podemos encontrar 
en nuestro sufrimiento la presencia de Cristo. Es decir, 
en la cruz, Dios nos responde dándonos un regalo 
aun mayor que al principio. Porque solamente Dios 
puede sacar grandes bendiciones incluso de las peores 
tragedias. Aunque seamos destruidos por el pecado, 
por la enfermedad o la miseria, aun allí podemos 
encontrar una oportunidad para amar. 

Se dice fácil, pero al estar en nuestro “viernes 
santo”, experimentando el dolor propio o de un ser 
querido, poco queremos saber de las bondades de la 
cruz. En medio del dolor solamente atinamos a decir 
como Pedro ahogándose: «¡Sálvame, Señor!» (Mt 
14,30). Y Jesús también acoge este grito de dolor. En 
medio de nuestro dolor y desesperanza, nos acompaña, 
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nos abraza y nos redime. Porque solamente aquello 
que se reconoce se redime. En el ejercicio de nuestra 
libertad, el reconocernos necesitados y exclamar 
«¡Sálvame, Señor!», es todo lo que Dios necesita para 
dar los pasos que sean necesarios para llevarnos a Él. 
A veces responderá nuestras oraciones de forma clara y 
rápida, otras veces una aparente derrota será la herida a 
través de la cual pasará la luz. Como en la cruz.

Por eso, nuestro Dios que acompaña, que 
sana, que incluye y que resucita encuentra formas de 
darnos ánimos en medio de nuestro “Getsemaní”. Dios 
encuentra la forma de resucitarnos, aunque no sea en el 
momento exacto de la crucifixión. Si somos pacientes y 
esperamos el “domingo de gloria”, veremos la mano de 
Dios que nos lleva de la cruz a la luz. Y así podremos 
decir junto con Cristóbal Fones: «al final de la vida 
llegaremos con la herida convertida en cicatriz». 
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Cartas de una madre de familia
Concepción Cabrera de Armida
Selección, introducción y notas: Dolores 
Icaza Conrey, RCSCJ
256 páginas de 13 x 20.5 cm.

Madurar en la capacidad de amar
El proceso de santidad en la 

Espiritualidad de la Cruz
Miguel Mier, MSpS

120 páginas de 13.5 x 21.5 cm.

Este libro, además de ser el testamento espiritual 
del padre Miguel Mier, es un método de enseñanza 
de la santidad para los tiempos oscuros en los que 

hoy vivimos. Por medio de estas reflexiones, el 
autor nos conduce por los procesos espirituales que 

debemos atender para llegar al corazón de la vida 
Trinitaria y, así, poder amar como Jesucristo amó.

$80

$180

Por medio de este libro, podremos conocer mejor 
una dimensión esencial de Concepción Cabrera: 
su vida laical como hija, hermana, esposa, madre, 
suegra, abuela, tía. Además de noticias familiares, 
esta mujer mexicana que vivió en los siglos XIX 
y XX da a los destinatarios –y nos da a nosotros– 
sabios consejos para crecer como personas y como 
cristianos.

E l aparador de

*Pregunte por nuestros descuentos 
en compras por mayoreo.
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